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EL 

ECOIE 
«an 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 

0«rteg«iui: Liberato Mont«U« y urarcia, >iayor 24 Ma
drid y Prorinoiaa, oorreapouulea de la pasa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mea 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera 

de ella, trimestre 30. 

Jueves 8 de Agosto. 

UPIRÁMIDEMAYOR DKEGIPTO 

OBJETO DE LA PIRÁMIDE. 

'• i 
Según tO(lo3 los historiadores au- i 

tiguos y Biodertios que han habla
do de U pirámide, e^U fué de»tin»-
da en su origen á panteoa ó sepul» 
tura da los rey^s egipcios. Oe donde 
pudo nac<^resU opiniod, no es fácil 
averiguarlo. Aunque las coinciden
cias «otadichas debieran bastar pa
ra demo|tr-ir lo contrario, á. cual • 
quivr botubren^flidiananiente inütrui-
^o debiera parecer extraño que su
puesta la costumbre de los antiguos, 
^gipcips, d^ pobiHr sus mausoleos 
de esculturas y jeiogliQcos á honra 
4e sijis celebrados monarcas, en toda 
ia pir4(uide de Gizéii no se vean le
yendas ni inscripciones, ni ^ n o s 
que indiquen el nombre del mohur-
Caen ella f e r r a d o . Además, He-
'odoto^ el primero que hnbló de la 
pirámide y á^quiun lodos han co
pando en la descripción del viHJeque 
*|Qpr«idid por «r Egipito diez y seis 
ligios después de eligido vfll monu 
'^ento, da razón de la tumba en que, 
'"gUQ 1« contaron los sacerdotes 
•gipi-ios, fué enterrado el rey Queo-

: '̂*> fáodjii^órde tapiiámide;colocán.-
^'o'a, no detiti'ú del edift ;io colosal, 
'"lo junto alas orillas del Nilo «en 
^"^ túmulo ó inohtecil lo sobre el cual 
®stáu las pirámides, en les subter
ráneos qbe ei rey mandó «xoavarpa-
'* sepulcro suyo en unn isleta ro
deándote por un canal del Nilo. »Pa-
h u* *" *̂ "y** oscuro sentido,ha 
hecho^brillar un rayo de luz la ac
tividad dól «aclarecido Cáilos ven 
Bi k^rt, d«-cubri«ndo eutre iapri-
meruysegUnia pir4raid« un pozo 
alto dé 18 l>íé.s,en cuyo interior hay 
¡«11 ediflcio abovedado con un sarcó
fago dentro. 

II. 

Descartada la idea de sepultura, 
I "Galamente enlazada con la pirámi-
1 "« «nayor de Ej^iplo, para averiguar 
' ̂ ''«lesUnoconviene presuponer loque 

afirma Clemente Alejandrino, es ú 
saber, que todo entre los egipcios 
estaba lleno de mist ¡rios.císas, tem
plos, instrumentos y tmjes, eran pa
ra ellos figuras místicas, ropr^isen-
tativas de altísimas cosis. 

Si esto afirma un gravo autor acer
ca de los tiempos históricos en que 
la corriente de la revelación primiti
va yaseiba mezclando con elementos 
extraños; en aquellos periodos de paz 
y felicidad en que los hombres guarí 
dab^n inljctos los misterios de Dios 
¿en qué obras babian de poner las 
manos que no dejasen impreso el se
llo de las cosas divinas? ¿Qué em
presas podian acometer en que no 
anduviese envuelto-coa unj^fvy^cf' 
natural algún sentido sobre natu
ral? Ahora bien: ¿qué era para aque
llos hombres unapkámidv? Exami
nando dutenidamente este cuerpo 
geométricOrtto se puede menos de 
descubrir que triángulos iguales, 
coucuriieado y confundiéndose en 
un pumo matemático, significaban 
la trinidad d& personas que parti
cipan y constan de idéntioas sim-
plicísimas períeuoiones, de i dé ti tica 
naturaleza perfectí^'ima.' una trina 
divinidad, fondo de los miiiterios di* 
vinos. 

Además, bajando desu vérticeco-
mo de qn punto indivisible, se de
senvuelve la pirámide por lineas en 
superficies, y dilatándose regular
mente en todas dimMsLunas gn de
clive misterioso llega á formar un 
hermoso cuerpo lleno de ói den y si
metría. jFigui a adecuada para re
presentar la formación de los seres! 
EliOs, en i fecto,,proceden de un so-
iu principio mas indivisible é inmen
surable que el puntogeométrico, to-
fpando variasXornias, deramándose 
y juntándose en géneros y especit s, 
sujetos alas leyes d^l gran Gtóme-
tra. único sapientísimo ordenador. 
Antes de cónsliiuirse el mundo vi-
t>ible, yacia en el caos de confusión 
la.matei ¡a inerte, é informe, ^in dis
gregación de elementos, sin centro 
íij"!y yisiblé^ cómo los peai>scos en 
lasentratiap de las canteras a|ráb,igi»5; 
más lá voz de Dios, dando vida y agi-
tanfdojos ol|íní)fntos, spbre una plan-
la perfecta y cuadrada levantó ordé-

• nudamente y foniióel mundo, orna
mento cetefcte y terrestre, dándolesu 
centro alrededor del cual debían mo
verse todas las cosas. De donde el 
dicho común de los áüibes» ex púne
lo omnia.* 

Lapiíámide, enfin.denotalaexis-
tencla de los dos principios: materia 
y espíritu, luz y tinieblas, alma y 
cuerpo. ¡Dualidad misteriosa, tan 
propia déla revelación! Porquecuan-
to más sube la figura y se adelgaza, 
más se aleja de la materia; y tanto se 
adelgaza y pierde su natural corrup
ción, que, rematan lo en el punto, y 
«aliendo de la muteiia tenebrosa, co
mo que se exhala y pierde en la re-

ĉ iî n de lar loe, «e eterifica y espiri
tualiza; que por esto los antiguos 
comparaT)an el alma á una pirámide 
trasparente y lúcida, y el cuerpo á 
otra tenebrosa y opaca. Representa
ban, en fin, el alma hiimana bajo for
ma piramidal, coma imagen d«l fue
go, que simbolizó siempre las cua
lidades del espíritu, sutil, ligero, ele
vado, unido sustancialmente á la ba
se corpórea. Ésta fué, sin duda, la 
razón que indujo el rey Queops á 
<''Otistruír su sepulcro al pie de la 
gran pirámide, testificando que, cor
rompido él cuerpo, quedaba el al
ma incorruptible y perdurable, la 
cual, por disposición divina, después 
de un circulo no definido de años, 
Irocaiia el cuerpo y revestirla nue
vas formas mediante la resurrección 
general. | 

Esta costumbre de dejar petrefica-
das 11 creencias on mármoles y mo- i 
numentos, no nació con los egip- | 
cios; procedió de origen mas alto; ! 
estaba encarnada, por Jdecirlo asi, 
en todos los primeros descendientes 
de Adán, loscualos,cuantomejirini-
ciados estaban en los secretos de Dios 
sedaban más prisa ádej irlos graba
dos é iitcorporadosen los monumen
tos .que levantaban. La pirámide de 
Giceh noeá, pues, un hacinamiento 
de piedras simétricjamente compila
das, sino un grandi03o|monumento 
que encierra en cada piedra una lec
ción, un enigma, una historia. Su au
tor, ilui|tradp con lumbre superior, 
miió más allá del sepulcro; quiso 
mcrstrar al mu«do.cual era «1 origen 

verdadero de la luz ciontitica y pro
bar que el Egipto, lejos de dársela, 
lu recibía. Su ilustración noseciñó>á 
la paz y u la inmovilidad de la tum
ba, siuo que, trasoeiídiendo y pene
trando en loa tiempos adelante, con-
sagrósusdesvelosálocalízaruncuer-
po de ciencia divina y humana en un 
edificio suntuoso. 

Para complemento de tantos mis • 
teiios, á pocos pasos enfrente de la 
pirámide, descúbrese la Esfinge, te
nida por animal fabuloso: estatua,gi
gantesca de una yola pieza, cabeza 
de mujer; cuerpo de león; figura fttn. 
tástica, la más colosal en su línea; 
peñasco labrado artísticamente, que 
empotrado en la arena, sólo mues
tra la testa y cuello, con parte de 
hombros y dorso. Sualtufa es diez 
y nueve metros, dos de anchólos ojos, 
de la barba á la oreja seis muiros; su 
forma extraña indica quese trajo de 
otra parte y que al 11 se colocó, donde 
descansa, no sin fin superior. Por
que siendo así que la Esfinge es te
nida por los egipcios como cosa sa
grada, al decir de Plutarco,SanCíe
mete Alejandrino y Sine8¡o(los cuales 
llaman Esfing'i á todo discursoenig-
nniálico de cosas sobrehumanas, por 
la mezcla de humano y divino, de 
fuerte y flaco, de sabidaria é igno
rancia que encierra; y áuh al amo -
roso Redentor Hombre Dios se le 
aplica este noble calificativo); es muy 
consiguiente que la estatua que lle
va el nombre d>í Esfinge tenga repre
sentación siinl)ülii;a, y sea e'iigmáli-
co emblema de óidcn ííobreiiatural. 

Li pirámide y K» Esfinge se com
pletan uuUuaiiitiüti coiiipetidiandü 
juntas la historia ontt.ra del linoje 
humano do-sdo el principio hasta el 
remate d*; los tiempos. En efecto, de-
lantedel siinulacroaugustode la Tri
nidad, ante el arca iocorruptibl..', 
símbolo de la salvación de la huma
nidad rege 11 erad.i, á orillas de las 
aguas que corren coniotl tifttripo a 
seno déla eterriidíid, sosej^ada y su
blime yace posteada la Esfinge, imá-
genmonstru.).sad<;l hombre infiel, car
gado con el odia de Dios, humillado 
y envilecido |ior L, catástrofe de los 
•primeíos dias del mundo. Su actitud 
humillante solioit» conmiseración 
su postura significa arrepentimiento' 


